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1. 	 Citaré entre comillas el decir de Ada a través de la voz 
que surge de su mente. 
2. 	 F"t>r"sic,n de Ada traducida por su hija cuando van a 
vender su 
* 	Comentario a la peJicula Elpiano Campion, en 
el ciclo "Cine y Psicoanálisis", Universidad Nacional 
de Colombia, mayo 24 de 2000 .. 
A da ha perdido su voz, ha renunciado a ella y en su lugar ha situado el piano. La 
~elodía creada en la conjunción de sus manos y su piano será en adelante su 
voz. También sus manos producirán los gestos que le hablan a quienes quiere; no a 
cualquiera, ante todo a su hija, quien se convierte en su intérprete y se interpone en 
su relación con el semejante. a ella a quien inicialmente hace partícipe de su vida; 
decirse que así como su piano se constituye en una continuidad de su cuerpo, 
también su hija la completa, hablando por ella, recreando su mensaje, fabulando, de­
fendiéndola. Es su compañera, su confidente; han sido la una para la otra. Pero en el 
momento en que su madre ama y desea a otro ser y se dirige a él, esto se le hace 
lerable y la envía a la condena. 
Ada retiene su voz, renuncia a dar al otro ese objeto surgido de su cuerpo; prefie­
re su melodía, más propia y enigmática. Su silencio y la música producida en conjun­
ción con su piano la hacen extraña. Y ella lo sabe, "la gente me cree extraña, lo cual 
me satisface"l. Se sabe rara para los otros y eso la complace: le agrada la extrañeza 
que la caracteriza haciéndola diferente y distante de aquellos que la rodean. Le basta 
el vínculo con su piano y su hija. El otro que reconoce esa extrañeza se interroga, 
queda pasmado ante el insondable misterio de la relación del sujeto con su deseo y 
con su objeto. Relación que es de vida y de muerte. 
El piano, "suyo, sólo suyo"2, anima su vida. No puede prescindir de él como par­
te tan propia que es y para no caer en la desolación lo defiende con tesón. Su historia 
se teje alrededor del destino de ese objeto. Su valor, su alegría, su vivacidad, su senti­
do vital aparecen ligados a él; más aún, parecen depender de él. También sus angus­
tias y tristezas se le asocian; su falta las produce y a través de él las conjura. 
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De alguna manera ella sabe de la sustitución lograda; "No puedo hablar desde 
que tengo años", expresa en un comienzo, y en otro momento dice: "Desde 
años toco el piano". El piano por su voz, quizás por su alma. Lo que no sabe 
por qué ha ocurrido ese cambio, sólo "Dios sabrá por qué pero yo no". 
del Otro, del inconsciente. 
El padre da la razón al enmudecimiento de su hija y con su decir 
bras que en Ada se hacen potentes, causando su destino: "Mi padre dice 
de existir cuando yo decida que eso suceda". Su padre sitúa en ella 
voluntad", la fuerza de su decisión, para vivir, para morir, 
moslo el poder de su deseo. Potencia que aparece en m 
poder que la salva en momentos en que tiene que confrvl 
la muerte, de las muertes: de esa muerte en vida que es 
no ama; de morir ahogada alIado de su piano, muerte 
ren uncia para darse una nueva oportunidad. 
El oráculo paterno también aterroriza a Ada: 
que puedo ser capaz". Teme a la imposibilidad de 
sión, a su goce; se defiende del terror a su propia 
los desif:,rnios su padre su vida. Pegada 
y con esa elección impide desplegar 
soportarlo siempre y cuando ese objeto 
El padre le ha escogido al hombre 
que ha trazado para eUa, H:;;:'l~ll<l.llUV;:'\ para reururse con 
alguien a quien no ama, a quien 
Yen ese encuentro, como relaciones entre los se­
res humanos, aparece la Jreclado para eUa es despreciado 
por Steward, su esposo. la obliga a su abandono sumiéndo­
la en la rebeldia y la 
ocurre lo muy pronto reconoce el valor de ese ob­
jeto para Ada y a merced. Ella, dispuesta a todo por estar cer­
cade su . en objeto de la voluptuosidad del otro en 
somete a aquél convertido en amo por ser aho­
valioso, Baines desea su piano, hasta ahora deseado 
Ul:>lala, a pesar de eUa, en la cadena de intercambio. 
olvidan algo. Se olvidan de aqueUo que puede interpo­
planeado, Se encuentran con el deseo, con el 
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amor. Buscando el cuerpo del otro y otorgando al otro el propio cuerpo queda atra .... 
pado el corazón. El amor y el deseo cambian de orden y de rumbo a la vida, la pue....
/\LPH.\fiE,!'IA1IIOl"L 011 }\1i\L\fu\R. 
JJ 11'/ Á'(- L,,,, Á.~ ¡"'.~ den salvar o derrumbar, según sea o no posible. En el film, con el amor adviene la ¡,- ki.l,rt A,' A,i lrol,"'. 
lá g,g; g; ¡t; ~ 'h (jI! @'" = @I!/T @M @íl¡M tragedia y a la vez la nueva vida. 

l:áJ';¡ '!o' ~ c:;S ~ ~ ~ @~ ~@<lI'r@~IT~ 
 Baines enferma de amor, cae en desgracia, está hechizado, desea que Ada lo ame w~.·2:~' :t" f " (~ Gil' G;¡; !!l""@IJ'''~''Cl""", 
y lo sabe imposible pues ella le pertenece a su amigo; se siente miserable y su mente$' ~'y,~ ".>j"" 5' '1' g "'$ G~~ @3 CT @$'M'!J! 55 05 
L- /~,,',( L,'i ~ t.,[' ~ 8 @L GL .!!)I... @LI"'\' C5\...rT ~~(TVT no piensa más que en ella. Ada arde de pasión por él, se arriesga, se aleja de su hija, se 
QRrr ~:~,;~ ~'T ~ ~ ~ =' @- @- """" @~ @1'?)@- resigna al encierro, y su piano, que de nuevo está con ella, cumple una sustitución en 
~'1'; r, fJ" g; t ;!; W' @3 @::; ~~" @'lCToor' tanto representa a Baines mismo, a la relación surgida entre los dos. En la distancia y 
,1..;':5 ,",O 5: 'S ::óJ s' G::, W5 ~'5 el;3'1' @'Y @~ ante la imposibilidad de vivir ese amor, el piano es lo común entre ellos, una razón 
L.J 
I,'~ .....j,", u"" '-'" y '0 G~ Ci LJ ~u @L.Y'r' @....,rt @woNT más para su apego. Ella lo acaricia, lo toca con frenesí, está con él hasta dormida. 
LO l{j ,-", '-"'o L..9' g g @"" @...., W'-"' C>"""@_ &<­
LU ~.., u.5' u2 u..¡ Pero ya no es el piano por el piano, por su melodía o por su voz; ahora es el piano por ~ @l.I..I Qu.J ~I..I....I @lLI'1 @L.L..I'TQh...~.Ja'o1'" 
~~,,., 'TT T o" U C3 l'h @" ?2!)'T G'T'TGrt'T C!I,~ su amante. Ada ha comenzado a desear por ella, algo ha cambiado en su relación con 
"" J." 6'\J'T N) 2'>...R") ~, ~;T@tl'=' @e-..D ~ ~'T @~~<J'II" el objeto. 
~ ,ho,gt;:2].h ~ lB.:!! @.2J ~~@:''''G~'@~ Steward, esposo de Ada, en su miopía, en su narcisismo y desinterés por los ob.... 
~ ~í~) '::P' cg- (~" t?J,\:::Io @y. ro'=P0~"'" @~"@!::f.""'" jetos y la vida de Ada, propicia e insta al encuentro de su mujer con Baines; ingenua .... 
l5'tT , l... JV'!'.,. '-'VT' TVr-' ~~ e, @V'''' @"...." ~1"VT @,...-r""~T~ 
mente la empuja a los brazos de ese otro hombre que desde el principio ha puesto 
..!:) 1/;: ~ ~ ~• ...!:2J ~,.,.@-==..> @~ ~-=-)(]~ <9~ @~ 
sus ojos en ella, en su cuerpo y en lo que pueda hacer con éste. El piano para Steward mrr ,1:, ¿:) oñ--- "'1<f~ ~ ~.T@~ @~ ¿~ @~ @~@,"",,,.,.. 
cobra importancia cuando alguien que goza de prestigio entre los suyos se fija en él, 
se constituye en objeto de cambio para aumentar su riqueza, sus tierras. No es su 
dueño, pero en tanto esposo de Ada, se asume como tal y por ende de sus objetos. 
Así entonces los puede despreciar, vender, dañar; tanto a los objetos como a Ada, si .... 
tuada en ese lugar. 
De igual modo, Steward se encuentra con lo inesperado. Sus planes se desorga .... 
nizan también por el amor. Él ha comenzado a amar a Ada, pero ante todo siente pi .... 
soteado su amor propio. Cuando Steward capta la dimensión de lo que acontece y al 
saber perdida para él a su mujer, reacciona. Ya es demasiado tarde, el corazón de ella 
no puede pertenecerle, pero Ada, en cambio, se ha apropiado del suyo. Saberla de .... 
seada por otro la hace valiosa para él, la convierte en objeto de disputa. 
En el afán de retenerla para sí, de impedirle entregarse a su deseo, la detiene, la 
encierra y, en su desesperación, la mutila. Al saberse fuera de la vida de Ada, de su 
deseo y de sus pensamientos, ante la verdad de estar lejos de su alma, "le corta las 
3, Así significa Steward el acto de mutilar a Ada, alas"3, le arrebata aquello de su cuerpo que está más cerca de su piano; apunta a la 
mano, sabe de su valor, sus dedos y el piano constituyen una unidad. Con ellos el 
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instrumento toma vida y, con él, Ada. Apunta a su cuerpo pero ante todo a su alma, 

pues eso que mutila es la parte de su cuerpo que conecta con las fibras de su ser. .k ('{rfl
!. # JIt 
De esa manera deja su marca. Ante la imposibilidad de robar su corazón, la des­ .f~ f" A: Ir,i ,'~ ¡. Ir I:hii" 
.. ,,6 
poja de su dedo. Este acto indica el deseo no solamente de dañar el cuerpo su mu­ JDL 
t' 
jer como retaliación, sino de romper su vida, de impedir su relación con el piano, que ~1' ., ~ <~{
trao ,mil Id.," tcA'¡,út:JI
a partir del descubrimiento de los amantes, presentifica el amor de Ada y Baines, su +t1lJ()3 --26 
pasión. Relación insoportable ésta, en tanto lo confronta con su incapacidad y con la ~ 11 1 
de ser despreciado por quien desea ser amado. Cruel reclamo de amor. "'01( mo ya Jiu/!!! 
'(.'$ "0
Steward deja la huella de su imposibilidad en el cuerpo de Ada. Huella de esa his­ !J\42 
toria, de ese capítulo en que el amor no pudo ser. Crea su marca imborrable en el lDJ 1l ~ /rlt,;"q I1W Ií'¡'uu A:~ 
~3 IIq 60 ';0cuerpo y en el alma de su esposa al no poder poseerla ni hacerla renunciar a su amor 

naciente, es decir, al reconocerse ·como objeto sin valor para su amada. m -, 
~ -tg: rb 
¡'it~~ 111i(;u JIlCU. }cUtPero ya Ada no es la misma, otras fibras se han tejido. Por supuesto, la mutila­ 1..'I¡'¡' LU 5. 
ción la cambia, pero antes de ese acontecimiento el amor la ha transformado. Ella ~1" Jt i~misma ha dañado su piano para ofrecerle una tecla a Baines como metáfora de su co­ 1:1,; ¡.m,/Ii,!" p< 
m. ~'!. Ssrazón, de ella misma. Para él va dirigida esa parte de su piano y con aquella va su vida. u.·3 '* 
Con esa donación sellar su pertenencia a él. Sacrifica su piano para dar cuenta 1~ ~ ;é ~ 
j eN Inl.!q yl1~de su amor. 
Ideogramas chinosTambién Steward envía parte de Ada a su su dedo, signo de la muerte que de­
sea propinarle, signo de su poder y del deseo de reestablecer su dominio. Con esa con­
tundente evidencia señala el limite y la distancia que busca instaurar entre los amantes. 
El devenir de Ada también tiene efectos en la historia de su hija. Su deseo y su 
amor a Baines sitúan a la hija en un lugar distinto, le exigen su separación. En elfi/m, 
literalmente su hija queda afuera, se le aleja del lugar de los amantes, lo cual la empuja 
a buscar otros objetos, otras relaciones, a aceptar en su vida a un padre, aun cuando 
no era esa su voluntad inicial. Sin embargo, a la hija4 le es difícil perder el lugar que ha 4. A lo de la película no aparece el nombre de la 
Esto da cuenta, también, de la unidad y continui­ocupado para su madre; tampoco tolera la indiferencia y la infidelidad Ada hacia 
dad en que es colocada con respecto a Ada, su madre. 
Steward, hombre a quien ella ha comenzado a amar y a respetar como a un padre. 
Con su ambivalencia interviene y, buscando que se ponga orden, la delata. 
A pesar del castigo y la condena, Ada persiste, su firme decisión se impone, se 
prefiere viva. Le a su esposo, de manera sorprendente e implacable, su salva­
ción. Demanda que Steward no puede evadir, dejando entonces que el amor fluya. 
Así, el deseo de Ada se muestra férreo para quedarse alIado de su piano, pero 
también para deshacerse de él cuando ya no es necesario, cuando lo reconoce daña­
do. Aunque desea morir con él, prefiere ·vivir sin él. Se desprende de lo deja caer. 
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5. 	 De regreso a su Patria, en alta mar, Ada solicita que su 
piano sea arrojado al océano. Cuando lo empujan para 
cumplir con su voluntad, ella engarza su pie a la soga 
que lo sostiene y cae con él; sin embargo, ya en la pro­
fundidad y cuando su fuerza comienza a desaparecer, 
decide soltarse y dejarse rescatar. 
Renuncia a él haciéndole tumba en la profundidad del océano y de su 
Esa muerte da lugar a que la vida continúe, permite que se instale allí un silencio, 
donde no hay sonido, donde no hay nada, donde hay sitio para el vacío. "Qué muer­
te, qué oportunidad, qué sorpresa ... mi voluntad escogió la vida" al deshacerse de ese 
al que literalmente estaba atada, al que bajo su responsabilidad se había ligado 
en alta mar pero también en su infancia. Tal vinculo la llevaba al precipicio, a negar 
su posibilidad de vida con los otros o a dejar en manos de otros su vida, a no desear. 
Al desprenderse de su piano vuelve a la vida, recupera su palabra, su propio soni­
do, su voz. Su música retorna ahora de otra manera, con un ritmo muy suyo pero 
abierto al mundo. En su nueva melodía hay lugar para ella y para los otros. Ahora 
puede brindar su voz al semejante y otorgarle su música a través de la enseñanza; 
puede amar y dejarse amar. 
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